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De vuelta, volví á pasar corea de la casa, y ya medisponia 
i  dar amistosamente unas buenas tardes á  la anciana, cuan­
do una jdven aldeana y su marido, que venían por <d otro la­

do, llamaron mi atención. Eran el padre y la madre del chi- 
quitin. Lajdvaicorrití, puso en el suelo el haz de yerbas «lue 
llevaba, y se arrodilld alai^ándole los brazos.
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Lji vuelta del trabajador__Cuadro de A. VaD-Uu;ilen.

; Wa, ma, tna! gritdel cliiquitin con su argentina y purfei- 
oia voz; y la anciana, separando sus brazas que le sostenían, 
'^cjd i)uc fuese vacilante y risueño á echarse en los de su 
madre.

SECD^D* SRItlB.—I8S8.

Era una escena muy sencilla, muy conocida, muy común. 
Sin c m b a i^ . me conmovid hasta el fondo del corazón y 
murmuré en voz baja:

—¡Oh naturaleza! ¡Oh Rafael!
ASO SYir s
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Kl nnsor brillaba en los gestos animados y en los gritos 
inarticulados de Bambino. La anciana gozaba en la felicidad 
de haber guardado fielmente y vuelto á su hija llena de sa­
lud y de alegría é inteligencia aquella débil criatura.

El padre se había quedado de pie y le contemplaba: una 
sonrisa tranquila d e s a m a b a  su campestre y tostado rostro. 
1.a m adre, ¡olí! la m adre, era en aijuel momento la muger 
mas feliz de todo el universo. Se comprendía en su alegría- 
en los dulces nombres, en las caricias que prodigaba á su ni­
ño, (¡ue encontrarlo y volver á abrazar aquel pequeño ser 
había sido el pensamiento y el anhelo de todo el día: aquella 
era la risueña perspectiva ijue la hacia volver i  tener valor 
[lara las fatigas del dia siguiente, para poder desafiar los ar­
dores del sol y  la separación. Había olvidado al pronto to­
das SU3 penas; se hallaba lleno su corazón...... Y el sol que
bajaba magesluosamente hácia el horizonte entre dos nubes, 
bañaba con su tibia luz aquel cuadro esplendente de ternura 
y felicidad. Eumedio de la soledad y del profundo silencio 
del campo, aquella imágen aislada de la vida humana, hacia 
sonreír el cielo. ¡Buena y sublime Providencia! Tú das á los 
pobres y á los humildes lo ijue los ricos y los poderosos de la 
tierra estiman sobre todo, lo que aprecian mas que sus ri- 
(¡uezas y su poder: el amor de los hijos y ios especláculos 
espléndidos de la naluralcza.

Yo que venia de copiar las mudas y rilenciosas ruinas de 
un monasterio, derruidas ¡lor el tiempo, las revoluciones y 
la mano destructora de los hombres, me retiré i  un lado, 
saqué mi lápiz y  copié el cuadro déla felicidad doméstica que 
hoy presentamos á nuestros lectores.

E l  Co s DE d e  F.tBRAQCBB.

E L C A C & a  1 EL CHOCOLATE.

El cacao es una almendra que reducida á  pasta y mez­
clada cü ciertas proporciones con azúcar en polvo forma la 
base del chocolate. El árbol que le produce es el cacayero: 
es originario de las regiones ecuatoriales de la .América.

Cuando los españoles conquistaron á Méjico, el cacao se 
hallaba allí en gran veneración, y considerado como la prin­
cipal riqueza del pais servia de moneda entre los habitantes 
de las provincias. Si hemos de creer á los historiadores es- 
¡Kiñoles, los antiguos reyes percibían el impuesto en frutos 
lie cacao. Hernán Cortés, al entrar en Méjico, encontré los 
graneros de Motezuma llenos de estos frutos preciosos que 
la familia real d la aristocracia solo tenían derecho de con­
sumir para su alimenio. Los primeros cacaos se trajeron á 
Europa hácia la mitad del siglo XVI jior viageros españo­
les y holandeses procedentes del Perú y de Méjico.

El comercio de este fruto no data sino del siglo XVlll. 
Los españoles fueron los primeros que se habituaron al cho- 
wlate, y prohibieron la esporlacion del cacao para cualquier 
otro pais que no fuese la península.

De 1106 á 1722 los cacaos de Caracas, á despecho de las 
pi'ohibiciunes, tomaron el camino de los morcados euro­
peos, y la España so vid obligada á su vez á hacer su provi- 
«on lie cacao en Holanda ó en Inglaterra. Pero en 1728 Fe­
lipe V vendíd el monopolio esclusivo de este comercio para 
Caracas y Cumana, puestos donde se ejecutaba el contra­

bando , á una compañía de negociantes vizcaínos conocida 
bajo el nombre de Compañía de Guipúscoa y  ie  Caraca$', 
y la España se convirtió bien pronto en su ¡irincipal mer­
cado.

El cacayero por la forma de sus hojas se parece ba.slan- 
tc á los cerezos de nuestros jardines. Pertenece á la familia 
de los maitáceos, es decir, al género de vegetales que por 
la disposición y forma de sus flores tienen analogía con la 
flor de la malva. El frulo, vulgarmente llamado cubóse, es 
una cáscara oval, áspera, y  filamentosa como un concombro 
encogido. Esta cáscara encierra cinco compartimentos don­
de se encuentran colocadas en número variable de ocho á 
quince almendras rodeadas de una pulpa gelatinosa que. 
asicomo la cáscara misma, sometida á un hervor en cierta 
cantidad de agua da un estrado de color moreno, de un 
gusto agradable, y que el pueblo bajo de los sitios donde se 
cria la emplean en lugar del chocolate.

Brotan las flores sobre los antiguos bosques por grupos 
voluminosos: pero la mayor parte de oslas flores aborte, <5 
es desprendida por ios pájaros, las lluvias, ó los vientos. Tar­
da cuatro meses en madurar y  formarse el frulo. La cose­
cha se hace por negros tí por aldeanos. Un hombre recoge 
los frutos con la mano, tí los sacude con una larga horqui • 
lia de madera: otro lo sigue, y los recoge: después las mu- 
geres y los niños los abren y hacen caer ias almendras, que 
se colocan á medida que van saliendo en cestos, tí cubas de 
madera, y se llevan inmediateiueule á la habitación. Para 
hacerlos perder su humedad, y quitar la pulpa amarga que 
los rodea, se les pone sobre esteras de juncos, tí se les em­
bala en barricas, en cajas, tí en sacos de hilo de ¡lita, de 
algodón tí de cáñamo, tí en cubas ú odres de cuero, según 
os recursos do cada localidad. El cacao de buena calidail 
les grueso, espeso, grasicnto al tacto, y está cubierto de un 
polvillo de un blanco plateado.

El cacayero crece espontáneamente en todas las locali­
dades de la América central. Nuestras colonias de las Anti­
llas producen poco El cafetero y la caña de azúcar lian in­
vadido todos los terrenos ocupados en otro tiempo por las 
plantes dol cacayero. En ia isla de Francia, en Manila, en 
la isla de Borbon, y en alguna.s otras localidades donde se 
ha trasplantado, se ha dado y prendido perfectamente.

Cuéntause tantas especies y variedades de cacao como 
lugares hay de producción: empero los caracteres distinti­
vos son casi indefinibles. No se consume en el comercio de 
nuestro pais sino Caracas, Maracaibo, Magdalena, Brasil, 
Soconusco, Guayaquil, etc. A pesar de la admirable fecun­
didad del cacayero su fruto está caro en todos los merca­
dos: cuesta de ocho á diez y doce reales libra, Ite razón de 
este alto precio proviene principalmente de la dificultad de 
criar el cacayero, que es muy sensible á  las variaciones re­
pentinas de la aimdsfera.

Exige este género de cultivo inauditos cuidados, y estre- 
ma igualdad de tempo'atura. Este árbol pide sitios elegidos 
sombrlo.s, un suelo profundo, casi virgen. Preciso es abri­
garlo contra ios grandes vientos y las lluvias á torrentes, que 
tan frecuentes son en ciertas épocas bajo los trtíjiicos; el sol 
y la lluvia no deben , por decirlo asi, llegar á él sino al tra­
vés de un cedazo formado por las hojas de los grandes vege­
tales. Lo que ha determinado á  los colonos de las Antillas á 
cambiar en cafeteros y en caña.s de azúcar el cacayero es e 
peligro permanente de imprevistos desastres. No han olvi-
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liado que en la isla de la Trinidad y en otras localidades del 
mismo archipiélago, en 1727 un violento vendabal hizo pe­
recer en una sola noche todas las plantas.

El cacao so une tan Intimamente al chocolate, que no es 
posible hablar deluno sin decir dos palabras del otro. Cuan­
do los españoles bajaron en 1320 á Méjico, tos habitantes do 
aquel pais hacían desde tiempo inmemorial un gran con­
sumo de cacao, ya en forma de bebida, ya de alimento; 
pero la manera de jirepararlo los indígenas estaba muy dis­
tante de parecerse al que empleamos hoy. Hacian tostar y 
pulverkar las almendras; las hacían cocer enagua en se ­
guida , y después las reducían á pasta , d dejaban en estado 
Kiinido según el gusto y la necesidaii, y  últimamente aña­
dían Cküe. aroma muy escitante, especie de pimientade 
Méjico de un sabor ac re , ardiente, y mas fuerte que el pi­
mentón colorado de nuestro pais. Loa españoles fueron los 
primeros en añadir azúcar, después de hal»r intentado ar­
reglarlo con miel. Pero la invención del chocolate, del cho­
colate verdadero tal como se le hace aun en aigunas locali­
dades de España, fué debido á  las religiosas de Guasca, pe­
queña aldea de Méjico, que desde luego lo prepararon con 
mai7. todavía tierno, con el que formaban una pasta espesa 
y lechosa que aromaiizaban con vainilla, am bar, almizcle, 
flores de orejábala, y otros aromas excitantes del país, en­
dulzándolo todo con azúcar de maguci (especie de ananas 
muy común en Méjico). Pronto esta bebida se puso á la 
moda en todas las posesiones españolas. Todo el mundo la 
usd. Las damas deC hia ia la  tomaban por todas partes, aun 
en la iglesia, donde se la hacian llevar por los esclavos ne­
gros. y cuenta la historia que un dia su obispo , habiendo 
querido reprimir aquella sensualidad y prohibir el chocola­
te á la puerta del templo, todas las señoras se salieron de 
la iglesia y dejaron solo al obispó, yéndose á oir la misa á 
otra parte.

A las criollas les gusta el chocolate apasionadamente; lo 
loman como alimento tí como bebida. En Guadalupe, en 
Santo Domingo, en Méjico, e tc ., los colonos de los ingenios 
alimentan á sus hijos noche y dia con chocolate hecho do 
harina de maíz tí de cnsab;, y  ai|UcUos niños están todos 
fuertes y  vigorosos.

ITi florentino. Antonio Carleti, introdujo ei uso del cho- 
eolaie en Italia; y pastí de España á Francia con Ana de 
Austria, esposa de Luis XllL El mariscal de Bellisle en su 
testamento político nos hace saber que el regente se desayu­
naba todos los dias con una tazado chocolate, y  que duran­
te este tiempo le hacian la edne.

I-a cuestión de saber si el chocolate rompía el ayuno se 
agiltí en España el siglo XVII con seriedad. Después de 
muchas disputas y disertaciones sabias concluyeron las par­
tes por enlenderse; y una caria de la princesa de los Ur­
anos nos hace conocer que se decidid que el chocolate con 
•eche por sus propiedades nutritivas animales se consideraba 
eomo que rompía el ayuno, poro que el chocolate con agua 
no lo rompía.

La fabricación dcl chocolate exige cuidados escrupulosos, 
y un perfecto conocimiento de las diversas calidades del ca- 
e«o. No hay método fijo para prepararlo; cada fabricante de 
Séneros coloniales tiene su método; pero ei cbocolató se fa- 
l^rica con mas tí nwnos buena fé. Muchos chocolateros con 
nbjeto de atraer ási mayor número de gente, venden el cho- 
folate á precios tan bajos, que es imposible que sea puro.

Los menos escrupulosos de los mismos fabricantes quitan al 
cacao la materia grasa que condene, y bajo el nombre de 
manleca de cacao la venden muy cara á los farmacéuticos. 
Después reemplazan aquella sustancia preciosa, qne es la 
base alimenticia del chocolate, con una porción de drogas, 
la cola de pescado, la fécula, el bálsamo del Perú , el estora­
que , etc. Pero el ojo menos ejercitado reconoce en seguirla 
el fraude.

Si el chocolate está matizado de innumerables punlilos 
luminosos, os pnieba de que c! chocolate encierra nna no­
table porción de fécula de patata; ci olor de queso denota 
la presencia de un aceite animal: el sabor rancio, el de las 
harinas v  simienles cmulsivas, ele., etc.

W O R C E S T E R .

Si fijas la atención, carisimo lector, en las láminas del 
Album de este a ñ o , verás una ([ue representa una ciudad si­
tuada á la márgen de un r io , de aspecto risueño y agrada­
ble. El rio se llama Savomn , y  la ciudad W orcesler. capiia 
del condado de este nombre en Inglaterra.

Su posición es de lo mas pintoresco que puede imaginar­
se , poniue desde una eminencia domina la deliciosa campi­
ña de las cercanías. Tiene una buena catedral comenzada en 
tiempo de Etelrodo rey de Uercia, hácia el año 680, y  con­
cluida en 1374 ; es un edificio gálico de rica arquitectura, y 
de 500 pies de largo, entre cuyiK monumentos fúnebres me­
rece citarse el del famoso rey Juan. Worcesler cuenta unos 
20,000 habitantes. y es una de las poblaciones que mas su­
frieron en las sangrientas luchas de las casas de York y de 
Laneasler; pero el aconlecimienio verdaderamente notable 
ocurrido al pie de sus muros, es la sangrienta batalla en qne 
Cromwell derroltí en 1651 á los escoceses, matándoles ocho 
mil hombres y haciéndoles otros tantos prisioneros, que en 
su mayor parte fueron vendidos como esclavos en América.

El condado de Worcesler tiene unas nueve leguas de 
lai^o por cinco de ancho, 215,000 habitantes, yvarias fá­
bricas , entre ellas una de porcelana y otra de tapices ba.»- 
tante reputados. El clima es sano, y el suelo fértil, pero po­
bre de minerales, si se esceptúa unas salinas cerca de la ciu­
dad de Droitwich . que producen al año mas de doce millo­
nes (le reales.

mz K y a K K E s .

Existe sobre el suelo do la Francia un rincón de tierra 
privilegiarlo entre lodos, por la naturaleza. Es la porción 
del litoral del Mediterráneo que se estiende ai Este de las 
montañas del Estere!. Sea rjue aquella cadena brusca baste 
para cortar el terrible rienlo que desola la costa de la- Pro­
venza, sea qne atribuyamos la debilidad de aquel viento á 
la gran cadena de los Alpes, que se levanta al Norte, y cu­
yas gigantescas masas pueden obligar á las corrientes del • 
Nordeste á apartarse de alli cerca de la costa, el hecho es. 
que el mistral, puesto que es preciso darle su propio nom-
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l>re. es incomparabiemeate mucho menas inc<jmo(to en la 
rosta de Esterel que en la cosía opuesta. Ademas, las alcas 
cumbres de los Alpes, abrigan la costa del Norte, y  la tem- 
(leratura de aquellos cantones, tiende naturalmente i  ele­
varse por razón de esta circunstancia, viéndose el suelo ha- 
l)i!ualmente libre de nieves. Los esplendores del sol dan tan 
ventajosas condiciones á a(¡uel país que es la morada mas 
cómoda y mas deliciosa para el invierno.

Así desde que las gentes han tomado mas movimien­
to. y se han economizado y facilitado los medios de traspor­
to. llegan innumerables estrangeros para invernar en aque­
llas felices orillas. Desde que se comienzan á sentir los rigo­
res del otoño en el Norte, se les ve acudir alli á  bandadas; 
imitan á los pájaros i]ue en aquella misma época llegan lam­
inen de las zonas septentrionales para situarse á lo largo 
del Mediterráneo y disfrutar allí del sol. En aquellos mo­
mentos cúbrense los caminos de ca rrnages, de sillas de pos­
ta, de diligencias, asi como también de buques de vapor 
cargados de viageros, por lo que aumentan á su capricho las 
tarifas, cuando parecía justo el que las disminuyesen.

Durante mucho tiempo la ciudad de Niza ha poseído casi 
esclusivamcnte el monopolio de esta hospitalidad periódica. 
Puede formarse una ¡dea do lo que ha ganado en ello en con­
siderar á la antigua Niza anegada como un cuartel perdido 
en la Niza moderna, ostentando fastuosamente sus vastas y 
brillantes casas, que cierra sin apelación en cuanto la pri­
mavera viene á despedir aquella población nómade y le­
jana.

Entregada á  sí misma, no seria Niza mas que una peque­
ña ciudad análoga á todas esas otras pequeñas ciudades que 
ven retratar sus edificios en el Mediterráneo á lo lai^o de las 
playas de Genova; empero enriquecida por sus periódicas 
visitas poco á poco se ha convertido en una gran ciudad. Un 
magnífico muelle rodeado de suntuosos hoielet mirando al 
Mediodía, bañado por las .encantadoras aguas del Mediterrá­
neo, que se ostenta pacíficamente ensu base: otro muelle, to­
do tanmonumeoial, corriendo sobre la playa derecha del rio 
hasta la embocadura, y terminado por un agradable jardín 
designado con el nombre de Jardín botánico, y lleno en efecto 
de toda clase de árboles raros que el Norte no conoce sino 
encerrados en las estufas: por íltím o, encima bajo el nom­
bre de Caminode los Ingleses, una pequeña llanura guarne­
cida en una estension de mas de dos kilómetros por una sé- 
rie de casas de campo y de jardines, y detrás sobre las co­
linas ocupadas por bosques de olivos otras casas de campo 
destacándose de allí y rodeadas de verdura, que dan nueva 
alegría á todo el paisage: he aquí en dos palabras ei boceto 
de esta admirable ciudad. Represéntase, ademas alli las opu­
lentas posadas de toda especie, ta multitud de peones y gi- 
n e l^ , ¡as carretelas, las amazonas, los caprichosos tocados, 
el sol, el polvo, y se tendrá en medio de la naturaleza que 
acabamos de dejar entreveer un cuartel de ios de París en 
cJ mes de mayo.

La ciudad de Cannes, situada á  ^ete leguas de Niza, ca­
si al pié de la cadena del Elsterel, es infinitamente roas mo­
desta. Aquí todavía no reina el lujo: es simplemente una pe­
queña ciudad de provincia, y para pintarla con una sola 
[talabra, es Niza hace veinte años. En lugar de formar en 
ella los estrangeros la población dominante, como en Niza, 
a(>enas se les ve: hasta el ¡>resente nada se ha dispuesto para 
ellos. Durante el invierno los habitantes se estrechan un [lo­

co y hacen lugar en sus propios alojamientos para ios es- 
trangeros. Asi se lamentan en general, de que están caros, 
incómodamente atojados; y  ^  embargo, desde hace algunos 
años no cesa de desarrollarse en una proporción muy rápi­
da la afluencia de Jos que van á pasar alli el invierno. Los 
propietarios y los dueños de los hoteles confiesan que se 
presenta alli lo menos dos veces mas gente de la que puede 
mantener laciudad; pero no por eso se inijuietan. Los laure­
les de oro de la ciudad de Niza, no perjudican hasta ahora 
á la profundidad de su sueño; aceptan la buena fortuna que 
Íes envia la moda, y que la disolución de la sociedad parisien­
se, tiende claramente á confirmar, pero no se muestran solí­
citos de salir á su encuentro. El espíritu de especulación no 
les ha entrado todavía; y si por una parte !a presencia de los 
forasteros hace subir los alquileres, por otra, 'esta mis­
ma afluencia tiende á encarecer en igual proporción los co­
mestibles, y todos los objetos de consumo ordinario, lo que 
en definitiva viene á proporcionar una compensación.

Resulta de estas circunstancias que mientras Niza toma 
cada vez mas y mas carácter de una ciudad artificial consa­
grada á  la esplotacíoD de ios forasteros, Cannes conserva al 
contrario con una tenacidad notable su primitiva fisonomía. 
Son siempre las calles viejas, mal empedradas, con poca 
ventilación, de malas tiendas, mas bien hechas para servi­
cio de aldeanos que vienen allí á hacer sus provisiones que 
para el de las gentes de buen tono, y  para resumirto todo, 
no hay ni una modista. Hay gentes que no les gusta ni las 
casas de huéspedes, ni el fastuoso aparato de las modas pa­
risienses, ni la aristocracia de los carruages, ni el ruido de 
la multitud, que no viene á buscar sobre el Mediterráneo 
sino las dulzuras del sol y  las delicias del paisage: y para 
gente de este temple, Cannes, en su modestia aldeana, vale 
mas que Niza con todos sus aires de señorío y de independen­
cia. Alli no sirven de presa á la rapacidad délos posaderos, y 
viven en el seno de una población enteramente francesa dota- 
dadcsumovitidadnalural como vivirían en cualquiera otra 
parte del Mediodía. Esto esplica cómo tantas [lersonas van 
á  lijarse en Cannes. en lugar de andar tres horas mas y pre­
cipitarse en el rico torbellino de la ciudad de Niza. La vida 
delcamiw los .seduce, y  encontrando la primera en el camino 
se detienen para disfrutarla bajo la sombra de sus bosques.

Preciso es confesar que hay grandes disputas entre las 
dos ciudades sobre la bondad y dulzura del clima que se 
goza en ellas, y  sobre la belleza de sus alrededores. Sobre 
el primer punto está indeciso el proceso, porque la meteo­
rología no ha reunido aun bastantes datos para resolverlo. 
Temo, sin embaigo, que Niza lo ganaría si hubiese elegido 
su posición no mirando á la magnificencia sino al abrigo. 
En los repliegues mejor garantidos de la campiña de Ni­
za parece que las plantas exóticas tienen mas vigor que en 
ias inmediaciones de Cannes; pero la ciudad estando coloca­
da sobre el mismo eje del valle dePalllon, valle cortado de­
recho al Norte hácia las montañas cubiertas de nieve, re­
sulta de aquí que de aquellas cumbres bajan á  veces cor­
rientes de aire glacial y  de estremada violencia. Entonres 
los muelles son impracticables, y cada cual tiene que estarse 
incomunicado, porque se esponc fuera de casa í  lodos los 
rigores de la naturaleza del Norte.

En Cannes, al contrarío, reina una cintura jeosttaua de 
colinas que forma una especie de biombo natural entre el 
golfo y las altas montañas. Ningún valle se ve alli inundado:
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ruando los vienlos fríos soplan de los Alpes pasan por en­
rima del litoral, gracias á esta protección, y van á caer á 
una cierta distancia en la superñcie del mar, cuyas olas se 
ven henchirse en el horizonte con sus crestas de plata mien­
tras que en las orillas todo está tranquilo. Preciso es, pues, 
reconocer que la salud de las gentes delicadas encuentra al 
pie de estas encantadoras colinas condiciones climatéricas 
cuyo goce no puede Niza asegurarles tan constantemente.

Con relación i  la belleza del paisage no hay menos di­
visión en los pareceres y gustos. Para las personas habitua­
das á buscar en la geología las formas de la naturaleza, es 
fácil de definir la diferencia; los alrededores de Cannes son 
graníticos; los de Niza son calcáreos. Síguese de aquí que Ni­
za está rodeada de montañas blanquizcas, secas y desnudas 
en toda su región su¡)crior. El monte Calvo, cuya masa do­
mina todas las demas alturas y cubre el fondo del cuadro,

« e  -  -  - -

P

>1

l 'oarueate  sobre el muelle del Mediodía coHIia-

la idea de esa disposición por su nombre mismo. En Can­
des, al contrario, todas las montañas están cubiertas de ár- 
'»les. En efecto, á  la inversa de los terrenos calcáreos que 
l^^spojados una vez de su tierra vegetal por la negligencia de 
•®s hombres y la acción devoradora de la lluvia no la re- 
Producen jamás y permanecen estériles, el granito bajo la

influencia de los agentes atmosféricos forma grietas, se des­
hace, y termina por convertirse en una tierra fecunda en la 
que los pincK, las encinas, los mirtos, los laureles se desar­
rollan á porfía. Asi Cannes, lejos de mostrarse á la mirada 
del viagero como un país árido, se destaca, al contrario, 
cual un oasis del resto de las montañas que le cercan. -A la
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verdad, durante el estío se cambian completamente los pa­
peles: las numerosas grietas de que están peneíratlas las 
lierras calcáreas han acumulado durante las lluvias de otoño 
y primavera una cantidad de agua que durante e l resto del 
año se escapa de ellas en arroyuelo.s, mientras que las ma­
sas graníticas, demasiado compactas para presentarse á igual 
servicio, cuando llega el calor no dan la menor señal de 
humedad; y como durante cuatro meses no cae una gota de 
agua, la sequedad es absoluta. La misma vegetación se de­
tiene y pierde de actividad como en una estación muerta. 
Pero esta condición tau fatal para ios intereses de la última, 
no les importad los ijue van á visitarla en el invierno, que 
no tienen que cuidarse de lo que pasa en su ausencia en 
los lugarescn que nadase ofrece entonces á  su vista que no 
sea propio para encantarlos.

Todas las cartasde geografía nos ensenan que desde Es- 
lerel se divide la costa en tres golfos consecutivos; el golfo 
de la N'apoule, el golfo Juan, y el golfo de Niza; pero lo que 
la vista del terreno solo puede hacer conocer es, que estos 
tres golfos posee cada uno im carácter distintivo. Sobre el 
golfo de Sapoule, llamado así de una antigua colonia griega 
-Veapoíts, floreciente en otro tiemi|0  y reducida hoy á una 
pobre aldea, se levanta en un pequeilo promontorio á la  es- 
tremidad opuesta de la cadena de Estercl la ciudad de Can- 
nes. .V la derecha, y volviendo al lado del mar, divisa el 
espectador aquella cadena elegante formada de una docena 
de cimas escarpadas que se levantan ai pie dcl camino de 
las olas. k. la iaquienla ve ¡a península de La Croisete, baja, 
cstreclia, arenosa, cateada de pinos, y separando el golfo de 
Ia«\apouIe del de Juan, del que le distinguen los reflejos ai 
Iravds de los troncos elevados de los árboles, y  delante á 
los tres tí cuatro kilómetros las dos islas de I.erins llamada.s 
Santa .Margarita y San Honorato; ocupada la primera en ca­
si toda su Ostensión por un magnífico bosque de pinos, y 
liando frente al continente por una forlalera de un efecto 
pintoresco, celebre por haber servidlo de prisión á la Más­
cara de hierro: la segunda mas pequeña, pero mas cílebre 
todavía por los recuerdos de San Vicente de Lerins, por la 
escuela de semipelagianos, y  siempre adornada por las im­
ponentes ruinas del antiguo monasterio.

El golfo Juan es el que parece mas severo en su ca­
rácter. Partiendo al pie de la península de la Croisete. las 
montañas caigaüas do bosques bajan á  pico al m ar, y ha 
habido necesidad de tallar un camino en la roca. Sucede el 
desierto á las encantadoras colina-s cubiertas de olivos y de 
naranjos, y sombradas de elegantes casas de campo cual se 
veian hasta ahora. Las olas se rompen contra los ángulos 
salientes y rugosos del granito, y arrojan su espuma hasta 
sobre los pinos retorcidos tí Inclinados por el viento, que 
rreren sobre el abismo. La vista se encuentra limitada á 
derecha y á izquierda por dos cúpulas mas elevadas, la de 
Croisete y la de la Garoui)e sobre la otra falda en que repo­
sa el Tibor, mientras que por delante el bosque de Santa 
Jfargarita prolongado corta el mar. A medida que aquí se 
adelanta se transforma el cuadro. Los promontorios de Estfr 
rcl se desprenden á la mirada mas allá hasta las lejanas ci­
mas de la cadena de Mores. Por otra parte las alturas que 
rodean el golfo se alejan gradualmente de la orilla, y dan 
lugar á una cuesta ondulante cargada de olivos y naranjos, 
y sobre la que se ven las hermosas monlaña.s de Niza y de 
Monaco. El paisage loma en un abrir y cerrar do ojos lamo

encanto, tanta grandeza, que la imaginación cree en una de 
las transformaciones mágicas, y hasta le parece dudoso que 
aquel golfo abandonado hoy por los estrangeros no esté des­
tinado á poblarse temprano tí tanie de otras tantas casas de 
campo como los otros dos.

De los tres golfos, inconleslablemonto el do Niza es el 
que presenta la perspectiva mas grandiosa. La conlillera di; 
los Alpes, cargada de nieves y de hielos, ocupa todo el fondo 
del cuadro, opone á los pequeños jardines del litoral el ma« 
brillante contraste que es posible imaginar. Dei^raciadamen- 
le esta escena no se ve sino desde Antives. En Niza el campo 
de las inmediaciones, la interposición dcl monte Calvo, y 
¡as alturas que le acompañan detienen completamente la mi­
rada en la dirección de los .Alpes. -A la verdad, se encuentra 
uno indemnizado de ello por la magnificencia do aquel an­
fiteatro cuyas gradas inferiores están tapizadas de verdu­
ra, y  costeadas por cnbañas y casas de campo que dan i  los 
amantes de la naturaleza alpestre la razón de marchar á su 
voluntad, meiliante una subida de dos tí tres horas en pre­
sencia de ese espectáculo de los hielos y las nieves etema- 
les. Ademas, la mar limitada únicamente por la península 
de la Garoupe á siete leguas de distancia , y por las rocas 
que guarnecen la entrada de la rada de Villafranca, se abre 
delante de Niza con mas anchura que en el golfo Juan y 
de laNapouIe; ademas, nos encontramos marchando liáciala 
Italia, hácia las vaporosas cimas de la Córcega, con el úni­
co objeto que se distingue en el horizonte; empero lo mLs- 
mo que los otros dos golfos no se descubre sino al salir ej 
sol en los dias mas serenos.

Tales son los ra^o s  mas generales con que podremos 
foi-mar una idea de las diferencias que existen entre Niza y 
Cannes. Aunque vecinas y  enteramente semejantes en el cli­
ma y en la luz, las dos regiones ofrecen condiciones muy 
distintas, y por consiguiente corresponden á  gentes muy 
diferentes. Preciso es añadir que la frontera de Var, que 
desaparece á los ojos de los estrangeros, no deja de tener 
una grande importancia á los ojos de ia Francia, ponjue 
una de la.s oriQas del rio pertenece al imperio francés, mien­
tras que la otra ya es de Italia.

Ls cR.\s praiMiDE DR RBibro.—Los egipcios tenían un res­
peto estraordinario por ios muertos: los trabajos que han 
hecho para abrir y adornar sus sepulcros son prodigiosos. 
Pero el mas estraordinario de esta clase de monumentos es 
la jiirámide edificada, según Herofloto, i>or el rey Cheops; 
está formadade gruesos peñascos dispuestos en asientos cua­
drados que se levantan los unos sobre los otros retirándose 
como los peldulosde una escalera: la base de! monumento 
es un cuadrado cuyos lados tiene cada uno la longitud de la 
fachada del palacio de Madrid, y esta masa enorme vista 
desde un poco lejos parece terminar en ¡lunta. Su altura 
perpendicular es de ciento cuarenta y seis metros (cuatro­
cientos cincuenta pies), como dos veces y un cuarto las tor­
res de la mas alta catedral de España. Se necesitaron vein­
te a:ios de tnibajo para reunir y preparar los materiales que 
entraron en la composición de aquella pirámide. Rodeábala 
una muralla de seis pies de alto, uno de espesor y muchos 
miles de largo. En el interior de la pirámide hay dos halii- 
taciones: se liega á ellas por un corredor cuya abertum está
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á ciento diez pies sobre el suelo. Hay todas las apariencias 
de que uno de estos aposentos estaba destinado A recibir 
el cuerpo del rey Cheops. Se llega fácilmcnUj á la cúspide 
de la piritnide, pues que sus cuatro fachadas son otras tan­
tas escaleras.

EL RIHOCERONTE-

DESARaOLlO DRL COXOCIMIESTO DEL RUIOCEROSTE POR LOS I.S- 

DiVIDCOS VITOS TRAIDOS A EUROPA, V POR LOS HUESOS KO- 

SILES DE LAS ANTIGUAS ESPECIES.

El rinoceronte es un animal tan raro, que nos ha pare­
cido interesaría á nuestroslectores el presentarles una fi­
gura exacta del que hay hoy en el Museo de París.

.\1 verlo colocado en todas las colecciones do historia 
natural al lado del elefante, como una de esas especies 
con las que estamos mas familiarizados, no podrá creerse 
caan pocos se han visto en Europa. Puede decirse tiue las 
apariciones dei rinoceronte en nuestras comarcas son una 
gran novedad: son contadas en ia historia. Esta rareza se 
aliado á  la singularidad de un animal tan cstraordinario.

El primer rinoceronte que aparecití en Europa fue 
aiiuel de que hace Plinio mención como habiendo sido 
presentado al pueblo romano por Pompeyo. Augusto, se­
gún refiere Dion Casio, hizo matar otro en el Circo cuan­
do celebrtí su triunfo sobre Cleopalra. Estrabon tuvo oca­
sión de ver un tercero en Alejandría, y nos ha dejado una 
descripción compendiada de él. Estos tres rinocerontes 
tenian un solo cuerno. En tiempo de Domiciano trajeron 
á Boma dos rinocerontes con dos cuernos. que se hallan 
grabados en las medallas dei aquel emperador. Los monu­
mentos do la historia antigua nos hacen saber que llevaron 
también rinocerontes á la capital del imperio en tiempo de 
Antonino. de Eliogábalo, y de Gordio III. La decadencia y 
las {lerturbacíoncs causadas por la invasión do los bárbaros 
no tardaron en privar á la Europa de un espectáculo que 
era tan difícil projiorcionarle.

En la época del renacimiento, el impulso dado al comer­
cio unido á la curiosidad eseitada por las producciones na­
turales de los países cxdticos, determintí el nuevo traspor- 
íe á nuestras comarcas de algunos de estos animales. El 
primero que se vid era de un solo cuerno. Había sido cn- 
»iado de las Indias al rey de Portugal, don Manuel, en 1503. 
l'^le so lo mando' al papa; pero ficrecid en el camino con 
i'l bogue que lo conducía. El célebre pintor Alberto Dure- 

hizo un grabado por un dibujo imperfecto que le hablan 
enviado de Lisboa, y por este grabado ha sido represen- 
lado durante muchísimo tiempo el rinoceronte.

En 1685 trajeron un segundo rinoceronte á Inglaterra. 
En 1739 y 1741 viéronse otros dos, que fueron paseados 
POc toda Europa. .A lo que parece, el de 1741, traído á 
París en  1749, fué el asunto de la descripción dada de esta 
®specÍL* por Daubenlon.

En 1771 llegtí uno muy jdven á la casa de fieras de Ver- 
^lles. Murió en 1793. Este es del que habla Huffon en sus 
suplementos. En 1800, un sesto individuo de esta clase 
t’̂ uy jdven, procedente de las Indias y destinado á la casa

de fieras de Viena, murití en Ltíndres al llegar, y fué di­
secado por Mr. Tñomas, que publictí sus obsenaciones en 
las Transacciones filosdlicas. En 1818, una colección de fie­
ras ambulantes trajo otro á  París, «jue fué observado por 
Mr. Cuvier. Desde entonces se han visto varios en Ingla­
terra, poro no se había visto mas en el continente, y por lo 
tanto el que recientemente ha adquirido el Musco de His­
toria Natural puede ser contado por el octavo individuo de 
esta especie que ha locado el continente europeo desde el 
primero que trajeron a! rey Manuel, y es el quinceno desde 
el origen de los tiempos históricos.

El aumento que acaba de recibir la casa de fieras de 
París es un gran sucoso, al menos para la ciencia. Es in­
contestable que estos animales tan raros hoy en Europa 
han sido muy comunes en los tiempos remotos en que el 
hombre no la habitaba todavía. Desciíbrense huesos de ri­
noceronte sepultados en el seno de la tierra en una multi­
tud de p a rce s . Xo son menos frecuentes que los esquele­
tos do elefantes, con los que es bastante común hallarlos 
mezclados. No solo se encuentran en el Mediodía de In Eu­
ropa, sino que se les observa también hasta en las partes 
mas septentrionales.

Los primeros restos de esta especie, de que positiva­
mente se hace mención, son los que fueron recogidos en 
Inglaterra en 1668, cerca de Canlorberi, en una escavacion 
de un pozo. Fueron descritos en las Transacciones filosdü- 
casde 1701, como pertenecientes al hipopdtamo, peroGrew 
bien pronto los restituyd ai rinoceronte. En 1751 en la cor­
dillera de Harz, se desenterraron un gran número de huesos 
de esta naturaleza. que por su talla se tomaron al pronjo 
como huesos de elefante: pero el célebre analtímico Meckcl, 
habiendo comparado uno de los dientes encontrados en aquel 
sitio, con los dientes del rinoceronte vivo que había obser­
vado en París, probé de una manera concluyente y esplícita, 
y por el método mismo que ha permitido hacer tantos pro­
gresos en el conocimiento de la.s especies perdidas, que las 
huesos de Harz eran huesos de rinoceronte. Desde entonces 
ipieitó plenamente abierto el camino á todas tas investiga­
ciones de la paleontología sobre esta especie fdril tan digna 
de interés.

Veinte aílos después del descubrimiento hecho sobre la 
cima de H arz, fué teatro la Siberia de otro descubrimiento 
mucho mas esiraordinario, y que arrojé gran luz sobre esta 
cuestión.

Un rinoceronte fésil, no reducido á esqueleto , sino en­
tero con su piel, se encontré en el mes de diciembre de 1771 
en las orillas del Wiluji, rio que entra en el lAjna, mas abajo 
de Jakoutsk, en Siberia, por los 44“ de latitud. Lo que ca­
racterizaba á aquel individuo e ra , que estaba cubierto de pe 
los, prueba de que la especie á que pertenecía, diferente de 
la de los países cálidos, la única que boy conocemos, había 
sido criada para habitar los países fríos y templados. Lásti­
ma es que la piel de aquel precioso animal no haya sido con­
servada. Desde entonces no han cesado de encontrarse htic- 
sosde rinoeeronlecn una multitud de comarcas de la Europa 
y del Asia Septentrionai, y  Mr. Cuvier en sus investigacio­
nes sobre los huesos fésiles, ha dado minuciosas descrijicio- 
nes do ellos. Pero desgraciadamente no se ha encontrado 
ningún otro ejemplar de individuo tan completo como et del 
Wiluji.
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